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'l'ant¿ atligió á Tacho el estado de su querida que quiso tocar 
la ventana para desenga1iarla, pero le conoció la intención Pepe 
y tomándolo de un brazo lo separó de alll. - Hombre, dijo 
Tacho,;. para qué la hemos de dejar en ese cuidado·? - Para 
que mús guato le cause el verte volver sano y salvo, marche, 
mos. Se pusieron en camino y Pepo le dirigió la pnlahraá Tacho 
diciéndole: - ¿Dime, hermano, cuál ele las •los mujeres que te 
aman es más sincera? Adelita al despedirse ha demostrado su 
dolor dándole el patatús, tal vez esperando que la cogieras en 
brazos y lehic.ieras los acostumbrados cariñitoscon que la alivias

1 

mientras la nana te entompeatabalo del arreglo del matrimonio 
culpando tu frialdad ; ésta nos ha echado la mula y mofadoriér.• 
dose de nuestras corazonadas; aquélla quiso que la vieras pa­
decer cayendo en los brazos de la madre, ésta excusa su cui­
dado con risotadas, y cae ¡\ solas de rodillas implorando en tu 
favor los auxilios divinos. ¿En cuál de las dos adviertes m,,s 
pruebas de amor? ¡,quién es la que más se interesa por tu 
suerte, y obra con sinceri<lad1 Prescinde de interioridades, 
Tacho, piensa con juicio, el corazón jamás eiigaña, no te alucine 
el lujo y ostentación, no te embriague el artificial aroma de las 
esencias y perfumes, si por allá te brindan interés y dinero, 
por aquí te dan pruebas evidentes de un verdadero cariño, tal 
vez aquel patatús lué fingido, mientras que en lo que has visto 
no hay ficción, estudio ni coquetismo. ¿Qué no te ha dado en 
qué pensar el empetio de doña Pomposa en que seas tú su yerno?~ 
para que esa señora que presume tanto fausto, admita empa~ 
rentar con un pobre arriero, con un público contrabandista, ha 
tic tener algunas miras secundarias que lal vez refluyan en t11 
perjuicio, ó en el rlc tu familia : ¿ qué así no más se le da gusto 
á una hija caprichosa que ya. cuenta más af10s que tú, y se­
ofrecen cuantiosos intereses sin más que por tu linda cara? 
Doscngi\iiate, hermano, te han visto cara de guaje, te tienen 
por un ranchero simplón y serías el instrumento de miras has-' 
lardas 6 tal vez el que cubriera algún yerro lamentable de la 
nif!a, una fragilidad de las que pocas románticas se escapan, y 
te digo que harías muy bonito papel por cierto; adonde tu padre 
te ha hecho esa prevención, alguna razó~ jfüderosa le asi,te, 
muchas reflexiones podría hacer en contra ~e la Atlellta, y tlol,le 

¡ De rodilla!!, miserable! 
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tanto en favor de Camila: pero no eres tan niño que las ignores, 
necesito tu resolución, y para tomar ó no parte en estos asuntos, 
dime definitivamente ¿por cuál te determinas? 

- Por Camila, Pepe, por Camila y que cargue Judas con 
Adela, doña Pomposa, y D. Tranquilino. - Corrientes, pues á 
la vuelta de este viaje que seguramente será el último que eche• 
mos porque ya las aguas nos lo impiden, mientras agostan los 
hatajos, yo me veré con tu padre y te ofrezco á fe de hermano 
y buen amigo, arreglar todo. 

Cuando regresaron, hicieron lo que tenían de costumbre, se 
quedó el Jato en la Soledad, y un hermano y dos arrieros se 
fueron con la mulada á que agostara en rancho Viejo, l-0•· 
cuales eran relevados cada semana, se nombró el turno J' As­
tucia acompañado de Tacho Reniego, dos arrieros con una mula 
de equipaje y dos caballos de mano, regresaron hasta Jante­
telco, para volver recogiendo el dinero de la rama que por 
todo el camino babian dejado fiada. Pepe el Diablo marchó 
para San Felipe á arreglar con el señor Gard.uño, como lo 
bahía ofrecido el negocio de Tacho, y los demás compañeros 
partieron para sus casas á visitar á sus familias. 

Efectivamente, Pepe se le presentó al señor Garduño quien 
sabiendo que estaban de descanso, ya extrañaba que no lo 
fuera á ver, le dijo que Tacho habla partido con el jefe á re­
coger dinero y que por lo mismo no volvería pronto; de aquí 
comenzó á enredarse la conversación hasta el punto que Pepe 
la deseaba, pues el señor Garduño le dijo echando un suspiro 
y exclamando : - ¡ Ay, amigo mío! ese muchacho me está aca­
bando la vida, valia más que se hubiera quedado por donde 
andaba; yo ya estaba muy contento mirando que en estos tres 
,iños que hace que volvió al redil, está progresando, es hombre 
de bien y trabajador, pero, amigo, está decretado que no me 
sirva más que de martirio, y eso me tiene muy afligido. 

- ¡ Cómo, señor Gardui101 ¿ qué le ha vuelto á dar á vd. en 
qué sentir? preguntó Pepe haciéndose de las nuevas. - Sí, D. 
Pepe, y en alto grado, vd. es mi mejor amigo, tiene influjo 
sobre Ataoasio y yo quisiera que en obsequio de nuestra buena 
amistad le dé un consejo, le patentice suenor, y evite que vaya 
á hacer la calaverada más grande del mundo, y darme una 
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por Sla. Inés, adonde hacían J,ie sus hermanas, tenía la cara 
amarrada y en la oreja descubierta le vi pendiente el otro arete 
igual al que yo tenía en la bolsa, quise presentarme ála justicia 
y promoverles un mitotito, pero mi. amígo se había largado, y 
aunque las pruebas que tenia yo podrían hacer alguna fe, temí 
que tal vez no consiguiera mi objeto de que la castigaran y 
perder el tiempo y el dinero, marqué desde entonces su fisono­
mio, supe su vida y milagros y me volví para mi casa; en la 
calle se presentaba de traje blanco muy ampón, y en la casa de 
china, con la camisa muy desgok1da y pierna pelada. Es gua­
dalajarella de las mentadas tapatías, y ahora viene aquí á 
querernos hacer comulgar con ruedas de molino. 

Desde el primer día que yo la vi al salir de misa cuando 
legó á la villa, luego luego la conocí, á pesar de su traje 

largo, tápalo de lana, su libro y rosario en la mano, agarrada 
del brazo de ese borrachón que ha de haber sido de su ralea 
y l1oy lo tiene como perro faldero, porque, amigo, t( aunque la 
mona se vista. de sedal si no muda de especie, mona se queda. >) 

Pues alwra bien, figúrese vd. qué estómago me haría y euál 
sería mi sorpresa al saber que mi hijo, el único de mi familia 
que transmitirá mi apellido, está loco enamorado de la hija de 
un ignorado padre, y de Amalia la bulli bulli, la escandalosa 
tapatía. No dudo que haya vuélto sobre sus pasos, que hoy edi­
fique con su ejemplo, que la suerte favoreciéndola la haya s.­
cado de tan degradante esfera, que su hija sea la virtud andando, 
en fin, que sea. una santa, todo puede ser, Dios es muy miseri­
cordioso, sus altos designios son incomprensibles; yo seré 
el primero que la venere con fervientes oraciones, pero, amigo 
mío, eso será cuando pasados cien años la canonice el Papa, y 
entretanto no me apeo de mi macho, estoy en mis trece y 
repito, que primero me quite Dios la vida, que consentir en 
que se empane el honor de mi apellido que me legaron mis 
padres, y Jo transmitiré aunque pese al mundo entero del 
mismo modo; antes le pego un tiro á ese muchacho loco, que 
dejarlo emparentar con semejante familia, el empe!lo de esa 
mujer no se me oculta, quiere darle á su hija no un marido 
sino un apellido, como es tan conocida en México, no puede 
figurar en la clase á que aspira, quién sabe si esa languidez de 
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la niña proviene de algún mal que le baya valido algunos 
pesos, es imposible que la hiel produzca dulce, D. Pepe, « de 
tal polo tal astilla, mala la madre, mala la hija, y peor la sábana 
que la cobija. » 

Ya sabe vd . cuáles son los moti•os que tengo para repugnar 
semejante entroncamiento, á vd. lo hice como mi amigo juez, 
espero su fallo y me someto resignado á lo que sentencie, 
¿tengo 6 no razón? 6debo consentir ú oponerme? vd. decida. 

- Con mucha justicia, amigo Garduño, se ha mostrado vd. 
renuente, y yo en su lugar haría lo mismo; pero ¿para qué más 
misterios? confianza por confianza, deseche vd. sus temores, 
vuelva la tranquilidad á su espíritu, At'1llasio no ama á esa se­
ñorita Adela, me lo ha contado todo, y por último le be arran­
cado su resolución, esto no ha sido más que una red hábilmente 
tendida para pescarlo, la mujer ésa es una lebrona., sus sos­
pechas de vd. no carecen de fundamento, y hemos meditado 
todos los pormenores y Atanasio no ·queriendo darle á vd. en 
qué sentir, uo piensa volver por aquí hasta que yo le haya qui­
tado este lazo; asi se lo he ofrecido1 y yo quisiera, amigo mío, 
que me ayude á meditsr el modo menos comprometido para qui­
tarnos esa avispa que le ha dado tan malos ratos. - Si tal cosa 
consigue, D. Pepe, se Jo agradeceré en el alma, y ya que trata 
de eso, no me parece por demás advertirle mis temores¡ como 
esk1ba resuelto á oponerme de todos modos, no se me ocultó que 
agraviada esa mujer porque sus planes venían á tierra, pusiera 
en juego sus perversas maquinaciones, la conozco bien, sé de 
cuánto puede ser capaz y mucho me temía que interpusiera ese 
influjo que tiene y su dinero en perjudicar á mi hijo, que sin 
duda yo conseguiría persuadir sin más que contarle lo que ávd. 
le he dicho . Mirando la hermandad de vds. también suponía 
que tomarían parte, y no ponía dificultad ninguna en que cre­
ciendo el asunto en mayotes proporciones, les tocara un rama­
lazo de la venganza de esa furia iníernal; á fuerza ese apanta­
llado les ha de haber dicho quiénes son vds., cuál es su giro y 
si se ofrece hasta del ca!(lino que llevan y las precauciones que 
to~an, todas esas noticias en poder de una mujer de esa clase, 
son armas temibles, y una denuncia ó cualquiera otra traición 
me sería muy sensible y difícil de evitar, necesitamos sangre 
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fria y como dicen los Hermanos de la Hoja : con astucia y re­
µexión, se ap1·ovec!ta la ocasión, reflexionemos. 

- Desde que me comenzóvd. ácontar laaventurade su amigo 
Palma, se me paseó por la mente hacer una diablura de las 
mías.¿ Conserva vd. por casualidad los despojos cambiados en 
la acción demarras? -Si, D. Pepe, por curiosidad ahí los tengo 
en mi papelera para eterna memoria. - Pues al avío, andando 
que el sol se mete, como dice el charro Alejo, démelos vd., es 
imposible que esa mujer se acuerde de las facciones de Palma, 
y luego en veinte años se desfiguran tanto los hombres, voy á 
representar su papel, á. recordar su agravio, á contundir á esa 
maldita, á aterrorizar a esa furia, á desmascarar á doña Pom­
po,a, á imponerle la ley á la miserable Amalia la bulli bulli; 
ya le conozco el juego, sé su condición, y la sorteada no es da 
ningún riesgo, es necesario á. esta gente hablarle en su idioma, 
ya el diablo la cogió entre ojos, y no se escapa de mi garra, 
tráigame esas apreciables prendas porque á ellas y á la astucia 
les deberemos nuestro triunfo. - Pero, amigo D. Pepe, ¿ha 
meditado vd. su plan? - Sí, señor Garduño, ya está formado, 
vengan esas chácharas, no seré Pepe el Diablo, sino un verda­
dero demonio, si mañana á estas horas está esa capulina por 
aqu[, se lo ofrezco por el honor de los Ilermanos de la Hoja, 
porque ésos serán su pesadilla, el coco que la asuste y la mor· 
daza que le impida el uso de la palabra, 

Se metió el señor Garduño, y á poco entregó á Pepe una 
navaja de muelle con cacha de concha, y un arete chinesco 
diciendo : - Que Dios lo saque con bien, señor D. Julio Palma, 
comerciante en partidas de mulas y caballada. - Eso fué in 
il/o tempoi·e, hoy no es más que Pepe el Diablo herm•no de 
la lloja, es el tiempo tan variable; no me dilato, y mirando su 
reloj dijo : - Son las cuatro, en una hora de buena conversa­
ción recordaremos nuestra vida pasada, somos conocidos viejos, 
y carb'ón que ha sido lumbre, con facilidad se prende; á las 
cinco ó antes volveré para qur me dé las albricias. Llegó Pepe 
á la casa de doña Pomposa, y antes de entrar al zaguán salía 
por él D. Tranquilino muy enojado cebando mil maldiciones 
con su voz aguaruentosa, - Vd. dispense, caballero, dijo Pepe, 
¿es ésta la casa de In señora tloña Pomposa? - Sí, /.Y qué? 
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contestó aún colérico. - Según me parece, ¿ vd. será por ven• 
tura su esposo? lle han dado un encargo y necesito hablarle. 
- ¿Por ventura su esposo/¿ por ventura? ¡por mi desgracia, 
por castigo de mis pecadosl ¡Maldita sea la hora en que eml'• 
damos el trompo! cada dia es más exigente, yo no soy el amo. 
de la casa, soy su muñeco, un estropajo, me manda con la 
punta del pie, y luego es tan claridosa que se ofendería un 
santo luego luego salen las champadas 1 que me viste, que me ' ' calza, que me mantiene mis vicios, que so_y un inepto! qutere 
que le sirva al pensamiento; esto no es v1dai es un infierno . 
¿Dónde voy á indagar qui/•n ha soltado esas especies que tanto 
han ofendido su delicadeza? yo no conozco á nadie, y á buena 
hora salen con esos remilgos y patrañas, y luego i Santo Dios! 
á lo que llegan las gentes, siempre será negro lo negro, blanco 
lo blanco, en fin, caballero, pase vd. á verla, quizás así se e 
olvidará el molerme con su encargo. 

Pepe entró, llamó en la puerta vidriera de la sala, Y salió 
doña Pomposa á abril:. - Señora, á los pies de vd,,1 dijo Pepe 
quitándose el sombrero. - Beso á vd. la mano, caballero, 
contestó ella, tenga vd . la bondad de pasar adentro y tomar 
asiento. Entró Pepe, hizo una caravana á la niña que estaba 
cerca de la ventana sentada en una butaca leyendo, le contestó 
con una inclinación de cabeza y continuó hojeando el libro, se 
sentó Pepe y doña Pomposa hizo lo mismo. 

- ¿Tengo el honor de hablar con la señora doña Pomposa? 
- Una fiel servidora de vd., y le hizo un dengue que por 
poco suelta la carcajada el visitante. - ¿ Y áqué feliz casualidad 
tengo la honra de recibir su visita, caballero? - Sellara, no 
es por ventura feliz la casualidad, sino todo lo contrario, soy 
por mi desgracia el ave de mal agüero, el mensajero de fatales 
noticias; pero nadie está soro de una mala hora, tenemos la 
vfda pendiente de un hilo, y ... en fin, ¿para qué he de ator- ,f r>f 
mentar ú. vd .? según se conoce á primera vista no es vd. per-¡; .. ;./ ~ 1 
sona vulgar, y por lo mismo recibirá las cosas con más calmaf.~ , · ,'J 
sin embargo es mujer, yo bien quise excusarme de semeja.I\~ .'_; ! 
encomienda, pero una súplica salida de los labios de un mofl• •. J 
hundo os un mandamiento que lleva consigo la obliWt: 
ción de cumplirlo, ármese vd. de valor, y ... - ¡Por el i{riiQr 

s:.,_, --
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<le Jlios! señor de ... - Julio Palma, servidor de vd., señora. -
¡Palma!. .. ¡Palma! ... No recuerdo si he visto á vd. en alguna 
otra parte, aunque la fisonomía y apellido creo que no me sou 
desconocidos. Pero, señor de Palma, ¿dígame vd. por vida 
suya? ;,cuál es esa fatalidad que me persigue, quién es ese 
moribundo, y cuál el encargo que le hizo'/ 

- ¿Conoce vd. 1 señora, á Atanasia Garduño, un joven con-­
trabandista de los Hermanos de la Hoja? pues ... - ¡ No pro­
siga vd., caballero! ya adivino todo, solo este golpe me fallaba 
para ser la mujer más desgraciada. ¿ Pe.ro qué te sucede, Ade­
lita"I estoy con vd., señor de Palma. ¡Jesús, niña! cada día 
estás más delicada; vamos para adentro, apóyate en mi brazo. 
La ni1ia estuvo escuchando el preludio, y en cuanto oyó decir 
el nombre de Atanasio, se le cayó el libro de la mano y se 
agachó como si mirara el suelo, la madre la hizo meterse y 
dejándola en la cama, volvió A verá su visita que luego le 
preguntó : - ¿Qué es cosa de cuidado lo que le ha dado á esa 
encantadora niña? - No, señor, uno de lós repetidos ataques de 
sus nervios, todo eso más tengo que agradecer á ese hombre, 
desde que se apasionó mi niña de él, cada dla está más rema­
tada. - ¡Cómo! ¿esa niña se apasionó del contrabandista, de 
ese barbaján? ni me lo diga vd., señora. - .Sí, señor Palma, y 
la cara se me cae de vergiienza al confesarlo, ¿ pero qué quiere 
vd. que haga una tierna madre? tenemos las frágiles mujeres 
unas debilidades. - Pues, sefiora, sin que se ofenda vd. le 
declaro que su niña ha tenido una desacertada elección y la 
creo digna de mejor suerte, ¡un arríero 1 ¡un Hermano de la 
Hoja I me parece increlble, y yo no sé cómo v.d., señora, que 
desde luego da á conocer su talento y buenos principios, no se 
ha opuesto, ¿sabe vd. por ventura quiénes son esos hombres? -
Demasiado, solior de Palma, demasiado, ellos tienen la culpa 
de que ese joven se haya malogrado, lo han sonsacado y bus­
cádole su perdición, ya estoy bien informada y nios los ,libre 
de mi rencor, con cualquier cosa que yo diga, con cuatro 
letras que ponga caen en la ratonera, figúrese vd., señor de 
Palma, que rstoy muy relacionada, que tengo mucho influjo 
con personas que me aprecian, que me deben favor, subo y 
bajo las escaleras de Palacio y entro á los ministerios como 
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en mi casa; nada me cuesta denunciarlos, y como Tranqui­
lino averigüe algo y se confirmen mis sospechas, ya está que 
me la pagan los tales contrabandistas, principalmente ese mal­
dito de Pepe el Diablo que según me dicen es el más audaz y 
perverso, pues nadie me quita de la cabeza, que él ha sido el 
autor de esas hablillas que difaman mi honra, y por eso es que 
todas estas gentes me iuiran. con desprecio. 

- ¿Pero en qué funda vd., señora, sus sospechas? - En el 
dicho vulgar, en lo que todos me dicen, no ha habido persona 
de quien me haya valido para indigar, que no me salga con 
una misma respuesta, diciéndome: - Sólo el diáblo, niña, el 
diablo que en todo se mete, el diablo que no duerme, el diablo 
que en todas partes mete la cola, y en fia, todos de distintas 
maneras sólo al diablo culpan, es as[ que por aquí es muy 
conocido el susodicho Pepe el Diablo, luego es claro· que ése 
ha sido y no otro el que me anda desacreditando y difamando 
mi bien sentada reputación, yo quisiera saber dónde se en­
cuentra, para decirle cuantas son cinco y hacerle entender que 
una mujer de mi calibre, es capaz de confundirlo de veras en 
el infierno, me ha tocado en la parte mt\s noble, en mi honor 
y he de tener el gusto de hacerlo arrastrar una cadena y ... A 
este tiempo se oyó adentro un ruido como de algún mueble 
que tiraban al suelo, y gritó doña POIJlJlOSa: - ¡Jesús, Jesús! 
esa criatura se mató; dispénseme vd. un momento, señor de 
Palma, no dilato, y se metió á la recámara, ínter tanto Pepe 
estudió su papel, advirtió el rasgón de la oreja izquierda, y 
fastidiado de tanta habladuria, se propuso terminar cuanto 
antes su misión. 

Salió á poco rato doña Pomposa diciendo : - Ya le va pa­
sando, y se sentó al frente de Pepe sobre una poltrona; éste 
tomó la palabra diciendo : 

- Señora, nos hemos desviado del asunto que aquí me 
trajo, mi tiempo es limitado, y debo cumplir con una enco­
mienda; ya le dije que los encargos de un moribundo, son 
mandamientos, pues b.ien, estoy encargado de poner en sus 
manos estas prendas que le deberán ser muy conocidas. Y 
sacando el arete y la navaja, se las ensenó. 

Las tomó ella, las vió por todas partes, y soltando una car-
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su gusto, no se lleve adelante dicho matrimonio, y no crea vd. 
que ·es pacto nuestro, es condición expresa de ella, pues sin 
este requisito jamás admitirá ser la esposa de Tacho; en esta 
inteligencia, espero que me acompañe á calificarla y con la 
franqueza. que acostumbra, sin consideración que tienda (t nada 
de compromiso, me dé su parer.er, 

- Repito á vd,, D. Pepe, lo que le acabo de decir, vd. es 
padre de Atanasia, apruebo desde ahora lo que baga, mi con­
fianza no es á medias, sería hacerle poco favor y un agra.vio si 
yo dudara de su buena fe, y del empeilo que tiene en labrar la 
felicidad de mi hijo; soy su amigo íntimo y nunca desaprobaré 
lo que haga. 

- Pero, señor Garduño, ¿no me hará vd, esa gracia? - No, 
amigo) ni lo piense, mi v.oluntad es la de vd., excuse sus ins­
tancias porque no be de ir; vaya vd, solo y case á su hijo á su 
satisfacción, yo seré el primero en celebrar su boda, cuente 
con mi persona é intereses, mande y será servido. - Pues 
ahora bien, señor Garduño, me ha dicho que es mi íntimo 
amigo, ¿no es verdad? - Sí1 señor, y lo repetiré siempre. -
- Corrieates, vamos á otro asunto, T1·ato de establecer á mi 
hijo Atanasio, le destino para esposa á una rnuch,,cha á. quien 
aprecio, puedo llevado del empeño ue asegurará uno y á otra, 
cometer un error, cegarme el cariiíf\ y con muy buena inten­
ción tal vez hacerlos desgraciados; para _calificar á mi futura 
nuera necesito de una persona imparcial, de un amigo de mi 
confianza que me ayude, pues ven más cuatro ojos que dos, 
en este supuesto vd. señor Garduño, ¿me quiere hacer el favor 
de ser mi compañero en tan delicado negocio? se lo pido en 
prueba de su sincera amistad; ayúdeme IÍ labrar la felicidad de 
mis hijos. - Es vd., el verdadero diablo, D. Pepe, bien hayan 
sus padres, porque no tiene un pelo de tonto, haré lo que vll. 
guste, pero sin darme á conocer, y con toda franqueza le diré 
á mi amigo cuál es mi opinión respecto de su nuera. ¿Cuándo 
determina vd. que lo acompañe? - Mañana mismo, amigo 
mio, por un lado saldri\ mi señora doña Pomposa, y por otro 
nosotros. No volveremos á ver á la Rubia pálida pero nos en­
tretendremos con la morena; en caliente se pega el fierro, y 1í 
rey muerto, pl'incipe coronado¡ saliendo de aquf á bue·~• horn, 
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y al sobrepaso de su hermoso overo, pr~nto estaremos en la 
casa de mi hija. 
~ Pues voy á que dispongan mis bijas un itacatito porque 

por esos montes no ha de haber mucho que almorzar. - Que 
no pase de cualquiera friolera, señor Garduño, porque allá ire­
mos á comer. 

Al otro día, á las cuatro de la mañana, se paseaba junto á las 
ventanas de la casa de doña Pomposa, un hombre montado en 
un magnífico caballo, embozado en un jorongo del Saltillo, 
espió por varias partes y mirando que por dentro nadie se mo­
vía se aventuró á tocar por la ventana que le parecí~, á los tres 
ó cuatro golpes se oyó una voz de mujer que preguntaba : -
¿Quién es Y - Yo, contestó él de afuera; se abrió un postigo y 
dijeron : - ¿ Qué se ofrece? - Son dadas las cuatro, respon­
dió el interrogado mirando su reloj, y hablando con voz impe­
riosa : por aquí sale el sol más temprano, cuidado con un 
descuido, porque el diablo no duerme, me voy al puenté, Y pi­
cando su caballo se siguió andando de largo. Como á la media 
hora después, pasaba poi' el puente una carretela encamisada 
estirada por cuatro mulitas ftaconas, que á fuerza de multiplica­
dos chicotazos parecía que volaban. Una mujer sacó la cabeza 
y saludaba con la mano al jiaete que cual estatua estaba alll 
inmóvil, vió pasar el carruaje con indiferencia1 contestó el sa­
ludo enseñaado la hoja bl'illadora de una arma blanca que in­
fundía. miedo1 á la vez que dirigía una mirada aterradora, y 
cuando se le perdió de vista soltó una estrepitosa carcajada, 
gu~rdó su arma1 metió espuelas y partió diciendo : - Gracias 
á Dios que salimos de este enredo, vamos al otro, siempre e1 
diablo sera. el diablo, pues atlelante, Pepe Diablo, acaba de 
cumplir con tu encargo t¡ue más de cuatro recordarán tus tlia­
bluras. 


